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            Acto I
   

         

         (BLANCA, dama [e INÉS, criada])

         BLANCA

         Amores bien empleados,

         aunque mal agradecidos,

         eso tenéis de perdidos,

         que es teneros por ganados.

         5

         ¿Qué importan gustos pasados,

         si los presentes disgustos

         son mayores que los gustos

         y que el favor el desdén,

         pues es perdido mi bien

         10

         por entre casos injustos?

         Tujéronme posesiones

         a tan justas confianzas

         y a tan extrañas mudanzas

         iguales satisfaciones.

         15

         Y como las sinrazones

         anticipan desengaños

         a la verdad de los años,

         siento que la culpa soy,

         pues al estado en que estoy

         20

         me han traído mis engaños.

         Discretos sois, pensamientos;

         algo tenéis de adivinos,

         pues por tan varios caminos

         me dijisteis mis tormentos.

         25

         No daros fe mis intentos

         fue trataros como a extraños,

         pues no puede haber engaños

         que más venzan la razón

         que pensar que no lo son

         30

         donde son los daños, daños.

         Entre dudas y recelos

         andaban mis gustos ya,

         como quien temiendo está

         las mudanzas de los Cielos.

         35

         Cesen mi amor y mis celos;

         no quiero gustos injustos,

         llenos de tantos disgustos,

         que en siendo la fe dudosa,

         anda el alma temerosa

         40

         y los gustos no son gustos.

          
   

         INÉS

         ¿Acabó la exclamación?

          
   

         BLANCA

         Ella y mi amor acabaron,

         aunque mis celos pensaron

         que era inmortal mi afición.

          
   

         INÉS

         45

         Injustos celos te ofenden.

         Verdad te trata don Juan.

          
   

         BLANCA

         Yo sé que aun no lo dirán

         los ojos que le defienden.

         Hombre que sin ocasión

         50

         se ausenta, o quiere olvidar

         o que le olviden.

          
   

         INÉS

         Es dar

         quejas de Amor sin razón;

         pues ir a ver unas fiestas

         no es delito.

          
   

         BLANCA

         Amando, sí;

         55

         que quien ama tiene en sí

         todas las fiestas compuestas.

         Si son toros, celos son

         toros; si cañas, las flechas

         de Amor lo son, con sospechas

         60

         de que puede haber traición

         y importa la diligencia;

         que, a fe, que si el juego carga

         que es menester buena adarga

         con empresas de paciencia.

         65

         Pues si comedias, Inés,

         ¿qué pasos verá mejores

         que los que da en sus amores,

         donde no es mal entremés

         el engañar un marido,

         70

         puesto que yo no le tengo;

         pero a compararle vengo

         con lo que he visto y oído?

         Si ves galas, en su dama

         las puede ver; si jardines,

         75

         ¿qué claveles, qué jazmines

         como el rostro que se ama?

         Si fuentes, ¿cuánto es mejor

         ver de unos ojos correr

         alguna lágrima y ver

         80

         que nace de puro Amor,

         que cuantas fuentes y ríos

         son mares de Aranjuez?

          
   

         INÉS

         Amor presume tal vez,

         por enojos, desvaríos.

         85

         Irse a las fiestas, don Juan,

         de Castilla no sería

         sin obligación.

          
   

         BLANCA

         La mía

         le quisiera más galán.

         Que a las fiestas de Castilla

         90

         no les corre obligación

         a los que grandes no son.

          
   

         INÉS

         Tu enojo me maravilla.

          
   

         BLANCA

         Un hombre particular

         como don Juan, ¿a qué efeto?

         95

         Pues, Inés, yo te prometo

         que me tengo de vengar.

         Y que a no vivir aquí,

         digo dentro de mi casa,

         que tú vieras lo que pasa

         100

         por sus fiestas y por mí.

          
   

         INÉS

         Quiéresle como a tu vida

         ¿y le olvidarás?

          
   

         BLANCA

         No sé.

         Pienso que le olvidaré;

         que Amor, por venganza, olvida,

         105

         y más si a otro Amor la paso.

          
   

         INÉS

         De tu condición lo fío.

          
   

         BLANCA

         Daré gusto al padre mío

         si con don Félix me caso,

         que son deudos, como sabes,

         110

         y, al fin, es un caballero

         que no va a fiestas.

          
   

         INÉS

         Yo espero

         que apenas, señora, acabes

         de dar el sí, cuando estés

         arrepentida.

          
   

         BLANCA

         Aquí viene

         115

         Julio.

          
   

         (Julio entre.)

         JULIO

         Si licencia tiene

         quien de algún provecho es,

         bien puedo llegar a hablarte.

          
   

         BLANCA

         Nunca de mayor provecho

         que agora, pues de mi pecho

         120

         mil nuevas tengo que darte.

         ¿Qué hace don Félix?

          
   

         JULIO

         Al punto

         que acabaron de comer

         pidieron naipes.

          
   

         BLANCA

         (En ver

         que sin alma lo pregunto

         125

         dice mi amor que es forzado.)

          
   

         JULIO

         Jugando quedan.

          
   

         BLANCA

         ¿Quién gana?

          
   

         JULIO

         Don Félix.

          
   

         BLANCA

         Luego ¿fue vana

         la razón que han inventado

         los primeros jugadores?

          
   

         JULIO

         130

         No sé, que de ella me acuerde.

          
   

         BLANCA

         Dicen, Julio, que quien pierde

         está bien con sus amores.

         Pues si a Félix le va bien,

         ¿cómo gana?

          
   

         JULIO

         Bien le va,

         135

         pues que tú lo dices ya,

         siendo, señora, su bien.

         Y así, conmigo te envía

         aquestos veinte doblones

         de barato.

          
   

         BLANCA

         Obligaciones

         140

         engendra su cortesía.

          
   

         JULIO

         Díjome que te dijese

         que para chapines son

         y que pidiese perdón

         de que el barato no fuese,

         145

         pues era para tus pies

         tal, que fueran de diamantes

         las virillas.

          
   

         BLANCA

         (No te espantes

         que adore a Félix, Inés.

         ¡Mal haya yo si le quiero!

         150

         Venganzas son de don Juan.)

          
   

         JULIO

         Las dos presumo que dan.

         Voy a ensillar el overo,

         que tenemos esta tarde

         más de mil cosas que hacer.

         155

         ¿Quieres algo responder?

          
   

         BLANCA

         Espera. ¡Así Dios te guarde!

         Dale esta banda a tu dueño,

         aunque esté mi padre allí,

         que no le pesa…

          
   

         JULIO

         ¿Es ansí?

          
   

         BLANCA

         160

         De ver que este amor le enseño,

         y partiendo del barato,

         toma estos cuatro doblones.

          
   

         JULIO

         Caigan cuatro bendiciones

         sobre ti.

          
   

         INÉS

         No es Julio ingrato.

          
   

         JULIO

         165

         La primera, que jamás

         te falten galas, señora,

         porque es la cosa que agora

         quieren las mujeres más.

         La segunda, que bien sientes

         170

         que hacen a la edad engaños,

         jamás se atrevan los años

         a las perlas de tus dientes.

         La tercera y la mayor

         para venir en quietud,

         175

         que te sirva la salud

         de solimán y color.

         La cuarta, del cielo imploro

         tal marido, que sí harás,

         que no se duerma jamás

         180

         sin que te haya dicho amores.

          
   

         (Váyase JULIO.)

         INÉS

         ¿Consolada estás?

          
   

         BLANCA

         No sé.

         ¿No has visto [a] una vela dar,

         cuando se quiere acabar,

         falsas llamas?

          
   

         INÉS

         Bien se ve

         185

         que son falsas, pues que guardas

         el dinero.

          
   

         BLANCA

         Olvido ha sido.

         Inés, perdona el olvido.

          
   

         INÉS

         Si das, señora, ¿no tardas?

          
   

         BLANCA

         Toma, Inés, este doblón.

          
   

         INÉS

         190

         ¿Cuatro a Julio y uno a mí?

          
   

         BLANCA

         Tú eres de casa.

          
   

         INÉS

         Es ansí.

          
   

         BLANCA

         Nunca las mujeres son

         con mujeres liberales.

          
   

         (TOMÉ de camino, fieltro viejo, botazas y espuelas.)

         TOMÉ

         ¡Gracias a Dios y a mis pies,

         195

         perfiladísima Inés,

         que los pongo en tus umbrales!

          
   

         INÉS

         ¡Ay, señora! ¡El buen Tomé!

          
   

         TOMÉ

         ¡Oh, doña Blanca! ¡Oh, jazmín!

         ¡Oh, estupendo serafín!

         200

         Dame once puntos de pie.

         Para alamares los pido

         de aquesta boca. ¿Qué es esto?

         ¿Carita esconde y da gesto?

          
   

         BLANCA

         Tú seas muy mal venido.

          
   

         TOMÉ

         205

         ¿Cómo puede ser, si ya

         dentro del lugar estoy,

         y sin albricias te doy

         nuevas de que en él está

         don Juan, mi señor?

          
   

         BLANCA

         ¿Quién dice?

          
   

         INÉS

         210

         Don Juan.

          
   

         BLANCA

         Pues ¿quién es don Juan?

          
   

         TOMÉ

         Un mozo que, por galán,

         todo Madrid le bendice,

         y que habrá como ocho días

         que se fue de él y de ti.

          
   

         BLANCA

         215

         No me acuerdo si le vi.

          
   

         TOMÉ

         ¿Es ansí? No le verías,

         que celos suelen hacer

         la vista gorda; que son

         villanos con presunción

         220

         que no acaban de creer

         que los murmura quien sabe

         los principios que tuvieron.

          
   

         BLANCA

         Antes esos merecieron

         que su virtud los alabe,

         225

         y aquí no hay celos, Tomé,

         ni importan comparaciones.

         Acortando de razones,

         don Juan, tu señor, se fue

         a las fiestas de Castilla.

         230

         El pájaro, que se vio

         solo, del nido voló.

          
   

         TOMÉ

         Tu enojo me maravilla.

         ¿Lo de los nidos de antaño

         su ausencia ha venido a ser?

          
   

         BLANCA

         235

         Pues bien lo puedes creer;

         que no hay pájaros hogaño.

          
   

         (Váyase DOÑA BLANCA.)

         TOMÉ

         ¿No ha sido el que fue a la fuente

         mi amo, Inés?

          
   

         INÉS

         Bien se ve.

          
   

         TOMÉ

         Pues cuando de aquí se fue

         240

         ¿no le dijo: ‟Bebe y vente”?

          
   

         INÉS

         Estas son iras de amantes.

          
   

         TOMÉ

         Allá un poeta de fama

         redintegración las llama

         de lo que se amaban antes.

         245

         ¿Cesará la tempestad?

          
   

         INÉS

         Cesará. Mas, ¿qué hay de fiesta?

          
   

         TOMÉ

         En tragedias como aquestas

         pide llanto y soledad.

          
   

         INÉS

         Ellos harán amistades

         250

         y cesarán sus enojos,

         que por ser soles los ojos,

         serenan las tempestades.

         Tú no te fuiste de mí

         pues tu amo te llevó

         255

         ni tuviera causa yo

         para quejarme de ti.

         Dime las fiestas, Tomé.

          
   

         TOMÉ

         Eso no me toca ya.

         Ingenios fueron allá,

         260

         y uno entre los muchos fue

         de quien se pueden fiar,

         aunque ellas tan grandes fueron,

         que ilustre materia dieron

         a su pluma singular.

          
   

         INÉS

         265

         Mucho tu humildad me agrada.

          
   

         TOMÉ

         Sí; pero debes notar

         que estoy ronco de cantar,

         y nunca me han dado nada.

          
   

         INÉS

         Hermano, pide y acude.

          
   

         TOMÉ

         270

         Creo que si estornudase

         que apenas un hombre hallase

         que dijese "¡Dios te ayude!”

         Si va a decir la verdad,

         yo lo merezco tan poco,

         275

         que me tuvieran por loco

         si no tuviera humildad.

          
   

         INÉS

         Pues algo me has de decir

         de las fiestas de Castilla,

         así, con pluma sencilla,

         280

         como aprendiendo a escribir.

         Sin esperar a la pinta,

         caballo ni rey jamás,

         algo decirme podrás.

          
   

         TOMÉ

         Oye con musa sucinta

         285

         la historia de los lacayos,

         que es la que me toca a mí.

          
   

         INÉS

         ¿De los lacayos?

          
   

         TOMÉ

         Sí.

          
   

         INÉS

         Di.

          
   

         TOMÉ

         Oídme, overos y bayos,

         blancos, castaños, rosillos,

         290

         alazanes y melados,

         los que en Parnaso bebéis

         y los que bebéis con blanco,

         potros de Alcaraz famosos,

         rocines de licenciados,

         295

         gualdraposos hasta abril

         y hasta el octubre descalzos;

         los que en calzas y en jubón,

         cuando os sacan a los patios,

         parecéis devanaderas

         300

         de puro secos y flacos.

         Oíd, dotorandas mulas

         de medicinales amos:

         así os purguen zanahorias

         y así os convalezcan cardos;

         305

         y vosotras, prebendadas,

         que con las tocas colgando

         parecéis, en mascar hierro

         viudas del primer año.

         Oíd, y no os olvidéis,

         310

         cochiferinos caballos,

         que en embelecos de hueso

         lleváis sirenas al Prado.

         Oíd, jerónimas mulas,

         y hasta las que tiran carros

         315

         que así las mulas se imploran

         como lo piden los casos.

         A las fiestas de Castilla

         fue el escuadrón más bizarro

         que la fama lacayosa

         320

         llevó desde el vaso al jarro,

         quiero decir desde el Duero

         a las corrientes del Tajo.

         Tajo, a quien paga tributo

         Manzanares, arrastrando

         325

         en perejil y jabón

         con no pequeño trabajo.

         Benito de Talavera,

         en Madrid recién casado,

         con menos bríos que antes,

         330

         salió de encarnado y pardo.

         Llevó de su dama al cuello

         un listón pendiente al cabo

         una cruz, que traer debe

         todo casado cristiano.

         335

         Vinieron las calzas cortas,

         mas como era zambo y alto,

         las ligas le parecían

         los espolones del gallo.

         Martín de la Corredera,

         340

         de criminales mostachos,

         salió perdonando vidas

         y raciones al caballo.

         Era su librea azul,

         guarnecióla naranjado,

         345

         plumas blancas, que servían

         de azahar al mismo naranjo.

         Las peinaduras de Inés

         el negro sombrero honraron

         com más liendres que cabellos,

         350

         aunque ella le dijo al darlos

         que eran las almas de algunos

         que en la prisión de sus lazos

         penaban por su hermosura.

          
   

         INÉS

         ¡Disculpa extraña!

          
   

         TOMÉ

         Oye un rato

         355

         Lorenzo de Fortigueira,

         gallego, pero no tanto

         que no tuviese en Castilla

         como de limosna un cuarto,

         entró más galán que él solo,

         360

         si bien por ser corto y ancho

         era nabo de su tierra,

         fértil de hidalgos y nabos.

         Su vestido, azul y negro,

         colores que se casaron

         365

         sin dispensación un día

         y quedáronse casados.

         Dióle Marina de Otáñez

         a la partida un abrazo

         y dos torreznos.

          
   

         INÉS

         Favor

         370

         cristiano viejo.

          
   

         TOMÉ

         Y que tanto

         no le puso en la toquilla

         por no manchar lo bordado;

         pero púsole en la panza

         con esta letra:

          
   

         INÉS

         Ya aguardo.

          
   

         TOMÉ

         375

         ‟Grande amor o gran flaqueza.”

          
   

         INÉS

         ¡Bravo poeta!

          
   

         TOMÉ

         Callando,

         Inés.

          
   

         INÉS

         Yo, ¿qué digo?

          
   

         TOMÉ

         Aquí

         no se ha de mentar el malo.

          
   

         INÉS

         Finalmente…

          
   

         TOMÉ

         Finalmente,

         380

         entró Bernal Tolosano,

         sangrándose los dos ojos

         con los bigotes alzados.

         Hizo por todo el camino

         a cuatro amigos el gasto,

         385

         sin llevar aparadores,

         reposteros ni criados.

         Fué su vestido pajizo,

         leonado, morado y blanco,

         colores, no de su dama,

         390

         sino del Conde, su amo.

         Sacó un listón por empresa

         de Catalina de Ramos,

         en Manzanares humilde

         batanadora de paños.

         395

         Siguióle, todo de verde,

         el valiente Pero Marcos;

         Pero Marcos, hombre zurdo,

         pero bien intencionado.

         Iba el cuerpo del Marqués

         400

         entre verderones cuatro

         como entre cuatro cipreses,

         porque eran delgados y altos.

         Era lacayo tan fuerte,

         que a ninguno de su trato

         405

         llamó en su vida merced,

         sino vos, primo o hermano.

         A la segoviana puente,

         que con berroqueños brazos,

         sin darle ocasión ninguna,

         410

         oprime aquel pobre charco,

         cuyos ojos no ven río,

         por más que estén desvelados,

         salió Inés; llevó en los suyos

         las aguas que le faltaron,

         415

         y dióle cuatro pañuelos

         y dos cuellos, que en llegando

         abrió con molde y lucieron

         por hechura de sus manos.

         Aquí favor, dulces Musas,

         420

         que entra Colindres gallardo,

         valiente por su persona

         como Bernardo del Carpio.

         Todo vestido de nácar

         era un pimiento lacayo,

         425

         para sotana bien hecho,

         porque era delgado y zambo.

         Ninguno al juego de cañas

         ladeó más presto, y más bravo

         esperó toro, pues dicen

         430

         que hasta hoy le está esperando.

         Contarte, Inés, por extenso

         de tamo famoso hidalgo

         nombres, hazañas y galas,

         será contar al Parnaso

         435

         las plumas; a las medidas,

         las faltas; los pesos falsos

         a los pulgares, y, en fin,

         mis deseos a tus brazos.

         Sólo asegurarte puedo

         440

         que esta ostentación y gasto

         no ha sido por cuenta suya,

         sino a costa de sus amos.

         No hayas miedo que alguacil

         lleve décima en mil años

         445

         de ejecución que les haga

         por tantas telas y rasos,

         ni que se queje oficial

         de las hechuras de tantos

         vestidos; y tú perdona,

         450

         bella Inés, si no me alargo,

         que porque viene don Juan

         ceso, besando tus manos.

         Pues no quiero estar aquí,

         que pueden cansar a un mármol

         455

         preguntas de amante ausente.

          
   

         TOMÉ

         Son necios sobre cansados.

          
   

         (DON JUAN, de camino.)

         D. JUAN

         ¿Tomé?

          
   

         TOMÉ

         ¿Señor?

          
   

         D. JUAN

         ¿Qué hay de nuevo?

         ¿Has visto a mi bien?

          
   

         TOMÉ

         Ya vi

         a tu bien.

          
   

         D. JUAN

         ¿Y qué hay de mí?

          
   

         TOMÉ

         460

         Que a decirlo no me atrevo.

          
   

         D. JUAN

         ¿Cómo no?

          
   

         TOMÉ

         Los pies le pido,

         cara y chapines esconde

         y vuelta en nieve responde:

         "Vos seáis muy mal venido.”

         465

         "¿Cómo puede ser, si ya

         dentro del lugar estoy

         —le dije—y nuevas te doy

         de que en él don Juan está?”

         ‟¿Quién es don Juan?”—respondió.

         470

         Yo dije: "Un galán que ayer

         se partió para volver.”

         "Pues di que le digo yo

         que ya en los nidos de antaño…"

          
   

         D. JUAN

         ¡Oh, qué donaire!

          
   

         TOMÉ

         No sé

         475

         si es donaire o lo que fue;

         mas, "no hay pájaros hogaño”.

         Sin esto, entendí al entrar

         que don Félix ha comido

         con el viejo, y si esto ha sido,

         480

         Blanca se quiere casar.

         De aquí a la noche ha de haber

         espantosas novedades,

         que en esto de voluntades

         no hay que fiar de mujer.

          
   

         D. JUAN

         485

         Tomé, la que me ha tenido

         Blanca no se habrá mudado;

         venganzas habrán causado

         aqueste fingido olvido.

         ¿De aquí a la noche amenazas

         490

         mi amor con tales sucesos?

          
   

         TOMÉ

         Celos hacen mil excesos.

         Tienen diabólicas trazas.

          
   

         D. JUAN

         No hay cosa que me acobarde.

          
   

         TOMÉ

         ¡Mira que Blanca es mujer!

          
   

         D. JUAN

         495

         ¿Qué me puede suceder,

         si ha de ser en una tarde?

          
   

         TOMÉ

         En una tarde perdió

         Nerón su imperio, y el mundo

         Alejandro; el mar profundo

         500

         la Armada desbarató

         de Jerjes, y Troya fue

         en una noche abrasada;

         y Roma...

          
   

         D. JUAN

         No digas nada,

         que bien lo alcanzo, Tomé;

         505

         pero como sé que son

         celos, con la misma treta

         verás a Blanca sujeta,

         dando Teodora ocasión.

         Es su amiga, y que me adora

         510

         sabes; si Blanca porfía

         con don Félix, este día

         la abrasaré con Teodora.

          
   

         TOMÉ

         Ya de ese coche se apea.

          
   

         D. JUAN

         Viene a famosa ocasión.

          
   

         TOMÉ

         515

         Los celos el agrio son

         del amoroso jalea.

          
   

         D. JUAN

         Querer bien todo es desvelos;

         no duerme bien el temor,

         porque es un reloj Amor

         520

         y el despertador los celos.

          
   

         (TEODORA con manto y dos que la acompañen.-CELIA.)

         CELIA

         Dicen que vino don Juan.

          
   

         [TEODOR.]

         ¿Cómo? ¿En esta casa vive?

          
   

         D. JUAN

         Tan cierto, que él os recibe.

          
   

         TEODORA

         Y que mis brazos os dan

         525

         el parabién de venir

         con salud.

          
   

         D. JUAN

         Para serviros,

         aunque pudiera deciros

         que estuve para morir

         de la ausencia de esos ojos.

          
   

         TEODORA

         530

         ¡Qué notable novedad!

         ¿De mis ojos soledad?

         ¿Vos de mis ojos enojos?

         ¡Mucho debiera a la ausencia!

         Milagros suyos serán,

         535

         pues nunca pudo, don Juan,

         tanto con vos la presencia.

          
   

         D. JUAN

         Como allá tuve lugar

         para pensar la belleza

         con que la Naturaleza

         540

         os quiso perfecionar,

         rindióse mi entendimiento

         a tal imaginación,

         que es justa mi perdición

         por vuestro merecimiento.

         545

         Yo vengo a todo dispuesto

         cuanto me queráis mandar.

          
   

         TEODORA

         ¿Qué os puedo yo suplicar

         que no sea justo y honesto?

         Pero, mientras no sois mío,

         550

         ¿cómo os tengo de creer?

          
   

         D. JUAN

         Confiando que ha de ser

         lo que del tiempo confío.

          
   

         TEODORA

         Si el tiempo ha de ser fianza

         de tales obligaciones,

         555

         mientras llegan posesiones,

         ¿qué me dais por esperanza?

          
   

         D. JUAN

         Una cédula os haré,

         si con otra confirmáis

         que sois mía.

          
   

         TEODORA

         Si firmáis

         560

         lo que decís, yo seré

         la mujer más venturosa.

          
   

         D. JUAN

         ¿Tomé?

          
   

         TOMÉ

         ¿Señor?

          
   

         D. JUAN

         Ve por pluma,

         papel y tinta; y presuma

         de mi amor Teodora hermosa,

         565

         que es mayor que el que me tiene.

          
   

         TOMÉ

         Voy.

          
   

         D. JUAN

         (Todo aquesto es fingido.)

          
   

         TEODORA

         (¡Notable dicha he tenido!)

          
   

         D. JUAN

         Celos hacen ya su efeto.

         Tú verás cómo la trato.

          
   

         (BLANCA y INÉS.)

         BLANCA

         570

         ¡Con Teodora aquel ingrato!

          
   

         INÉS

         Por picarte a lo discreto.

          
   

         BLANCA

         Señor don Juan, ¿cuándo ha sido

         la buena venida?

          
   

         D. JUAN

         Agora,

         con el alba de Teodora,

         575

         que es la luz con que he venido.

          
   

         BLANCA

         ¿Vuesa merced trae salud?

          
   

         D. JUAN

         La que ve vuesa merced.

          
   

         INÉS

         (Tal cortesía y merced

         cierto que es grande virtud.

         580

         No sé cómo son los celos

         malquistos y murmurados,

         cuando son tan bien criados.)

          
   

         D. JUAN

         Guarden, señora, los Cielos

         a vuesa merced.

          
   

         BLANCA

         Ansí

         585

         guarden a vuesa merced.

          
   

         (Váyase DON JUAN.)

         INÉS

         (Pues que viene la merced,

         cautivos hay por aquí.)

          
   

         TEODORA

         No pensé que recibieras

         tan melindrosa a don Juan.

          
   

         BLANCA

         590

         Pues ¿qué cuidado me dan

         ni sus burlas ni sus veras?

          
   

         TEODORA

         Mucho me alegro de ver

         que estés ya tan descuidada.

          
   

         BLANCA

         Sólo don Félix me agrada;

         595

         de don Félix soy mujer.

          
   

         TEODORA

         ¿Eso es cierto?

          
   

         BLANCA

         A verlo ven.

          
   

         TEODORA

         Luego ¿puedo hablar?
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